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INTRODUCCIÓN 

Abordaremos una temática ciertamente interesante, al analizar conjuntamente el tipo 

de armas que se disponía en la Edad Media, y el tipo de lesiones que ocasionaban, así 

como las tácticas a las que conducían durante la batalla. Trataremos de ofrecer una 

mejor visión, más certera y profesional, y desde luego más completa, de las lesiones 

ocasionadas, de sus diferentes tipos y características, así como de sus consecuencias 

inmediatas y mediatas, y el resultado de las mismas; y contando asimismo con la 

dependencia del tipo protecciones que llevasen, que condicionaban el tipo, gravedad, 

características y consecuencias de las heridas.  

Siempre buscando causar lesiones lo suficientemente graves como para causar la muerte 

en el momento o poco después, o dejándole muy mal herido para su vuelta a casa y su 

reintegración a la vida cotidiana, pero siempre incapacitando al enemigo para seguir el 

combate, por haber muerto o haber quedado muy mal herido.  

Las lesiones observadas en restos humanos encontrados en fosas comunes o en 

enterramientos más individuales, y analizadas en estudios forenses, nos hablan de una 

tremenda violencia y crueldad, de lesiones tremendamente traumáticas, que 

demuestran la enorme saña y ganas muy grandes de matar, o al menos causar un 

increíble daño en cualquier parte del cuerpo que estuviera expuesto. También nos habla 

de ensañamiento con el herido caído, incluso de producirle heridas después de muerto, 

de una falta absoluta de piedad y de humanismo, de una total ausencia de perdón 
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rematando heridos tras la batalla sin ningún tipo de remordimiento. Las armas se 

diseñaban, evolucionaban y se perfeccionaban para causar el mayor daño posible.  

Haremos un repaso del tipo de armas de que se disponía en la Edad Media, tanto 

defensivas como ofensivas, y en este caso, tanto de contacto directo como de 

lanzamiento; y analizaremos las heridas producidas por las mismas, sus características, 

las consecuencias inmediatas en el campo de batalla en el momento de la batalla, como 

posteriormente tras la batalla, en los momentos posteriores inmediatamente a ésta, o 

bien a medio o largo plazo, a su vuelta a casa. 

Todo ello además abordándolo desde una perspectiva evolutiva, sin perder nunca de 

vista la verdadera génesis del armamento empleado, la mayoría de las veces 

provenientes de los aperos y herramientas de uso en labranza y en la vida cotidiana, 

adaptadas y perfeccionadas para el cometido principal, causar lesiones mortales, bien 

en el momento, bien poco después, pero siempre buscando dejar incapacitado al 

enemigo en el campo de batalla, muerto o muy mal herido. Se buscaba literalmente 

causar el mayor daño posible.  

Todo parecía obra de verdaderos psicópatas.  

Debemos afirmar que las heridas eran tremendas como así lo atestiguan restos 

encontrados en fosas comunes o en enterramientos más individuales, como 

consecuencia de batallas medievales.   

Pero no hay tantos restos como uno podría pensar. Lo primero que le viene a uno a la 

cabeza, tras una batalla medieval, con miles de muertos, como había, es que iba a 

poderse encontrar fosas comunes repletas de cientos de cadáveres. Nada más lejos de 

la realidad. La verdad es que no se han encontrado generalmente hallazgos, aunque las 

batallas hayan sido monitoreadas y localizadas, con ubicaciones muy precisas.  

Ejemplos de búsquedas intensivas con hallazgos negativos han sido Bannockburn, 

Bosworth, Shrewsbury, Crécy, Azincourt (aunque en este caso, el teniente coronel John 

Woodford, afirmó en 1818 que encontró una fosa con 5.800 cuerpos de franceses, 

marcándolo en mapa, pero posteriormente en búsquedas sucesivas, no se encontró 

nada, como las prospecciones arqueológicas llevadas a cabo en dicha precisa ubicación 

por Tim Sutherland, en 2002), etc.  
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Sin embargo, sí hay algunos hallazgos, profusamente estudiados por ser de los únicos 

verdaderamente disponibles; son Wisby (isla de Gotland) donde se tienen cerca de 1.200 

muertos; Aljubarrota (Portugal) con unos 400 muertos; y Towton (Gran Bretaña) con 

alrededor de 40 cuerpos. Y, por cierto, precisamente Towton nos da idea del problema 

al que nos estamos enfrentando.  

Towton tiene la fama de ser la mayor batalla y las más sangrienta que ha tenido lugar en 

suelo inglés. Ocurrió en el marco de la Guerra de las Dos Rosas, el 29 de marzo de 1461, 

el Domingo de Ramos, en los alrededores de Yorkshire, en un tremendo día en medio de 

una ventisca de nieve. Se cree que se enfrentaron y pelearon alrededor de 50.000-

75.000 hombres, y hubo en torno a los 28.000 muertos. 

 

Fosa en Wisby, en las excavaciones efectuadas en 1905, dirigidas por el arqueólogo 

Oskar W Wennersten, hasta 1928, encontrando 1.185 cuerpos, muchos con sus cotas 

de malla y partes de sus armaduras, y donde se empezó a aportar mucha información 

sobre las guerras en la Edad Media. El análisis forense de las heridas presentadas por 

los cuerpos hallados, se dice que cambió la visión sobre la guerra y las técnicas de 

combate en la Edad Media.  

 

Los hallazgos encontrados mostraban un altísimo porcentaje de golpes tremendos en la 

cabeza. Es cierto que gran número de ellos se produjeron en el combate, pero muchos 
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otros aparecieron en cuerpos con otras heridas; ello nos habla de dos cosas: bien de 

ensañamiento, bien de rematar a heridos con golpes mortales en la cabeza cuando 

estaban en situación de indefensión. Esto último, en muchas ocasiones, se aduce como 

que eran actos de piedad para que no sufrieran, …, ya, …, ya (no decimos que en algunos 

casos fuera así, pero en su mayoría eran actos de crueles ejecuciones, …, y si no, se lo 

podemos preguntar a Enrique V en Azincourt). 

 

 

Restos de fémures hallados en las fosas de Aljubarrota, mostrando heridas 

tremendamente traumáticas. 
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Recientemente se ha descubierto otro hallazgo, un par de fosas comunes, que contienen 

los restos de 25 soldados cruzados, muertos en las batallas de Tierra Santa, en el siglo 

XIII, en Líbano, en el Castillo de Sidón. Las heridas no pueden hablar más claro: fueron 

mal heridos o muertos por golpes de espadas y mazas, con múltiples heridas de flechas, 

una parte de ellos decapitados, probablemente tras rendirse, bien en el campo de batalla 

o bien después, como prisioneros, con heridas de espada en la nuca, y una parte 

quemados, a la vista de sus heridas, tal vez vivos todavía, o bien echados a una pira 

funeraria, aunque las heridas de alguno de ellos no eran mortales.  

 

Una de las dos fosas comunes halladas en el Castillo de Sidón 

 

CARACTERÍSTICAS EVOLUTIVAS DEL ARMAMENTO MILITAR EN EL MEDIEVO 

Las armas más profusamente empleadas en la Edad Media podemos decir que eran, en 

gran parte, de derivaciones procedentes de los utensilios y aperos que habitualmente se 

empleaban en la vida cotidiano, en muchos casos mejorados y adaptados para su uso 

militar.  
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Se buscaba principalmente causar un gran daño al enemigo, a ser posible letal, o al 

menos lo suficientemente grande como para dejarle muy malherido, y a ser posible fuera 

de combate, en el mismo campo de batalla.  

Y en gran número de ocasiones se buscaba rematar a los heridos enemigos en el mismo 

campo de batalla, durante o al final de batalla, habitualmente con golpes en la cabeza, 

así como acabar con la vida de los prisioneros tomados, tanto heridos como no, en 

muchos casos por decapitación. Asimismo, un gran número de heridas, graves y muchas 

mortales, se originaban al final de batalla propiamente dicha, cuando el ejército 

perdedor huía; era en la fase de huida cuando se producían las mayores mortandades, y 

tenían lugar tremendas masacres.  

No había piedad alguna.  

Las armas eran tremendas, dado el cometido a buscar. Parecían más propias de 

verdaderos psicópatas, de pesadilla. Aunque, para cumplir su cometido, debían ser así.  

Las armas empleadas eran fundamentalmente de tipo defensivo y de tipo ofensivo, y 

éstas podrían ser de uso para contacto directo, y de uso arrojadizo.  

 

Armas ofensivas de uso para contacto directo.  

Fundamentalmente eran las siguientes:  

1. Espada.  

Era el arma por excelencia del caballero. Tanto es así que solía enterrarse al 

caballero con su espada. Era para éste una verdadera pareja en la vida. Y no son 

pocas las tumbas en las que aparece representado el caballero en decúbito 

supino y con manos entrelazadas por delante sosteniendo el pomo de la espada.  
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Tumba de caballero medieval portando la espada 

 

La espada solía tener una hoja con filo y una función en principio cortante, por lo 

que recibían el nombre de espadas tajadoras. La aparición de armadura, o 

circunstancias concretas del combate, hizo que se emplease en forma de 

estoque, para rematar faenas o para buscar resquicios en la armadura, en busca 

de la carne, y llamada espadas punzantes.  

 

 

Espada medieval, templaria, de acero de Damasco 

 



9 
 

Pronto el acero fue el material perfecto para la hoja. Los pomos, para su mejor 

manejo, eran de diversos tipos, buscando la mejor adaptación para la mano del 

soldado o caballero. Su manejo exigía una dedicación intensa, y muy frecuente, 

lo cual no era fácil para muchos, dado que no se disponía de la oportunidad de 

poder dedicarle tiempo, porque eran frecuentes las autolesiones, o bien que se 

prefiriese el empleo de otro tipo de arma ofensiva.  

 

Combate a espada 

También era usada la espada por la caballería; su empleo varió cuando la 

montura a la brida fue sustituida en combate por la montura a la jineta, con 

estribos más cortos, dotar de mayor movilidad, menor peso, más apta para el 

combate, permitiendo introducir modificaciones que lograron espadas más 

eficaces para el combate.  

 

Espada a caballo 
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2. Lanza. 

La lanza es el arma característica de caballero, pero no logra la personalización y 

querencia de la espada. Constaba de tres partes: asta (barra larga y recta, de una 

longitud de 2,5-4,0 metros, que es la parte fundamental, y que proporciona amarre, 

alcance, potencia, estabilidad, equilibrio, y permite su control tanto en combate 

como en lanzamiento), cuchilla (es la punta de lanza, llamada también moharra, 

junto al cubo, que sirve para asegurar la cuchilla al asta) y regatón (una especie de 

cono, colocado al extremo del asta opuesta a la cuchilla, y que servía para clavar la 

lanza al suelo; servir como contrapeso de la cuchilla permitiendo sujetar la lanza 

desde un lugar más atrasado, fundamenta en el combate; apoyar la lanza en el 

estribo del caballo; y servir como punta de lanza si la cuchilla se rompía).  

Hay tres modalidades fundamentales de lanzas: las de combate, portadas por la 

caballería para arremeter contra el enemigo; las de tipo arrojadizo, como los pilum o 

las jabalinas; y las portadas por la infantería, tanto para arremeter al contrario, como 

para defenderse de la caballería.  

 

Carga de caballería medieval, lanzas en ristre 
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Lanzamiento de pilum 

 

 

Lanzas en manos de la infantería para el combate a cuerpo 
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La infantería deteniendo la carga de caballería, empleando lanzas.  

Las lanzas también podrían ser arrojadas por la caballería, en ataques directos tipo carga, 

o bien de lanzamiento y retroceso para organizar nueva carga y nuevo lanzamiento.  

El gran uso de la lanza en la Edad Media era en manos de la caballería, en sus cargas. 

Había que se excelente jinete, tener un entrenamiento intenso y continuo, saber llevar 

perfectamente la lanza en ristre, y saber emplearla de manera magnífica en combate,  

 

Carga de caballería, lanzas en ristre. 
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3. Látigo, maza, martillo de guerra.  

Su empleo como armas contundentes no tenía parangón. En muchas ocasiones era 

la forma de poner fuera de combate a un enemigo acorazado, protegido por el casco. 

Un ejemplo era un golpe contundente y seco en la cabeza; no perforaba el casco, 

pero producía una hemorragia cerebral que, a corto plazo, dejaba fuera de combate 

al enemigo, para después, al cabo de un tiempo, acabar con su vida.  

El Látigo de Armas o Mangual era un arma tremendamente destructiva. Era llamado 

familiarmente “rompecabezas”. Constaba de mango, cadena y bola, habitualmente 

con pinchos (pudiéndose ser una, dos o tres). Se decía que la cadena fuera de un 

tercio del mango para impedir autolesionarse a quien lo manejaba.  

 

 

Látigo de Armas o Mangual 

 

La Maza era otra arma verdaderamente contundente que buscaba causar grandes 

lesiones sin derramar sangre. Médicamente podemos decir que con un buen golpe, 

efectivamente, no se producen lesiones externas, sino graves lesiones internas, con alta 

probabilidad de hemorragias internas, que pueden ir desde una hemorragia interna 

intracraneal, hasta rotura de vísceras, como el bazo o el hígado, con la consiguiente 

hemorragia interna, fatal, o bien rotura de vejiga, de riñón, hasta del propio corazón. Era 

un arma tremenda, con un poder fatal mucho más significativo de lo que se apariencia 

daba a entender.  
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Es un arma que ha existido siempre, en diferentes variaciones, pero que la Edad Media 

le proporcionó un nueva fama y empleo muy profuso.  

También la maza se empleó como símbolo de poder, monárquico, militar, eclesiástico. 

Pasó a ser considerada dentro de ajuar de rango y representación de estos poderes.  

 

 

La maza como símbolo de poder monárquico. Tapiz de Bayeux 

 

El Martillo de Guerra, o Martillo de Arma, era un arma verdaderamente eficaz, de lo 

mejor del arsenal. De un tamaño no muy grande, menos del metro, entre 50 y 90 cm, 

aconsejándose que fuera de tamaño inferior a la espada, con lo que se conseguía 

incrementar su poder de pegada y su capacidad de penetración. Muchas veces era el 

arma elegida, no la secundaria.  

Servía fundamentalmente para golpear y para penetrar, por lo que su morfología estaba 

al servicio de ambos fines. Basado en el martillo de trabajo, constaba de un mango corto 

o asta, que soportaba en su extremo una parte más roma, para golpear y contusionar, y 

otra parte más afilada, en forma de pico, para abrirse paso y estocar.  
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Caballero al ataque armado con un Martillo de Guerra. Verdaderamente imparable.  

 

 

Un casco no detenía el poder de penetración del pico del Martillo. 



16 
 

Armas ofensivas arrojadizas 

Además de las lanzas arrojadizas, ya comentado anteriormente, en este apartado 

destacaban las siguientes fundamentalmente:  

 

1. El Arco. 

Habitualmente era de tejo, aunque también podía ser de fresno. La idea era 

emplearlo con grandes multitudes de arqueros, todos juntos, para crear verdaderas 

nubes de flechas, que irían contra el enemigo situado enfrente, bien en posición, o 

bien en situación de carga. Por ello, no importaba la precisión; no se buscaba ésta; 

importaba la cadencia de tiro. Los 5.000 arqueros en Agincourt podían lanzar entre 

12 y 20 flechas por minuto; es decir, a la caballería francesa le caían entre 60.000 

flechas y 100.000 flechas por minuto de cabalgada de carga. Se empleo la más 

mortífera variante de arco, el longbow, o arco largo galés, de alrededor dos metros 

de longitud y una potencia de tensión alrededor de los 70-80 kg, con un alcance que 

rondaba los 250-300 metros.  

Tampoco buscaban las flechas matar en el momento. No era el objetivo principal. El 

objetivo era lesionar al enemigo y dejarle fuera de combate, mostrar verdaderas 

nubes de flechas al enemigo que estaba enfrente, y dejarle escuchar los gritos de 

dolor de cientos de compañeros tirados en el suelo malheridos.  

 

Verdaderas nubes de flechas, con una cadencia media de una nube por cada 3-5 

segundos. Aquello era imparable.  
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Las líneas de arqueros largos diezmaban las cargas de caballería 

El arco también se usó con profusión a caballo. En esto, hunos y turcos mostraron una 

maestría sin igual. Se acercaban los escuadrones de caballería, disparaban nubes de 

flechas sin detenerse, volvían grupas para recargar, y regresaban para nuevas descargas. 

Imposible hacerles frente.  

 

Cargas de hunos a caballo descargando nubes de flechas. 
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2. Ballesta 

La ballesta vino después. Encontró su lugar en la infantería, donde logró adueñarse 

de una posición de prestigio, y hacerse un hueco muy duradero. Se crearon 

verdaderas compañías de ballesteros, e incluso se las incluyó en los barcos, siendo 

en esto los pioneros los genoveses, y rápidamente los castellanos, gracias a las 

estrechas relaciones entre ambas marinas, incluyendo secciones de ballesteros 

genovese a bordo de naves castellanas.  

Su potencia era tal que cambió las leyes de la guerra, por cuanto podían atravesar 

corazas, haciendo inútil el empleo de éstas. Por ello, hubo que modificar tácticas y 

usos de combate.  

 

 

 

Ballesta y sus partes 
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Ballesteros genoveses en Las Cruzadas 

 

Ballesteros embarcados en la Batalla naval de Sluys o de La Esclusa 
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3. Hondas 

Ya existían y empleadas con profusión por el Ejército de Aníbal. De hecho, se cree 

que ya estaban empleadas en el Neolítico. Las Islas Baleares ganaron extraordinaria 

fama, siendo empleados sus habitantes como mercenarios en la antigüedad por gran 

número de ejércitos.  

A potencia y precisión, si eran empleadas con destreza, no tenían parangón. 

Tampoco a distancia, superando a muchas armas arrojadizas de sus diferentes 

épocas de empleo. Además, tampoco se veía venir sus proyectiles, que podían, si 

eran pequeños, hasta penetrar en los cuerpos.  

Había tres tipos de hondas de distinta longitud, dependiendo de la distancia de 

lanzamiento.  

 

Los destacamentos o secciones de honderos llegaron a ser verdaderamente temidos 

 

Armas Defensivas.  

Tenemos fundamentalmente de tres tipos: a) escudos, b) corporales, y c) de cabeza y 

cuello.  

1. Escudos  

Hechos como el uso profuso de la lanza, armas arrojadizas, enfrentarse directamente 

al enemigo, hizo que el escudo tuviera que complementar la defensa corporal y de 

cabeza y cuello que llevaban los hombres en combate.  
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Hechos de tablas de madera, con pergamino y yeso, forrado muchas veces con cuero 

endurecido. Su centro externo era una chapa de metal o bloca, con el cometido 

principal de parar golpes. La cara interna llevaba los brazales para asirlo con fuerza, 

y el tiracol para llevarlo al cuello o a la espalda.  

 

El escudo, arma fundamental para la defensa del soldado. Y si es en grupo, de 

manera completamente agrupada, da una defensa de grupo e individual sin igual 

 

2. Armamento Corporal. 

Para afrontar el combate, y dependiendo del poder adquisitivo de cada uno, el 

soldado o caballero disponía de un verdadero muestrario de vestimentas paras 

protegerse.  

a) Gambax, prenda por encima de la camisa, casi un abrigo con mangas, pero 

abierto por delante, doblemente acolchado con algodón. Servía para poder 

ponerse encima la loriga.  

b) Loriga y Cota de Malla, confeccionadas de anillos metálicos entrelazados, en 

forma de malla, habitualmente doble.  

c) Brafoneras, medias que iban desde el pie hasta medio muslo, confeccionadas de 

anillos metálicos, al igual que la loriga.  

d) Perpunte, sayo, o jubón, fuerte, que podía tener mangas o no tenerlas, del mismo 

material que el gambax, e iba colocado sobre la loriga o cota de malla.  

e) Cota de Armas, vestido muy amplio, que flotaba al viento, sin mangas o con 

mangas cortas, hasta los codos, ceñido a la cintura por un cinturón, decorado con 

los blasones del caballero, y con la función de evitar que el sol calentara la loriga.  
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3. Cabeza y cuello. 

Como elementos defensivos, para completar la labor de escudo y armas defensivas 

corporales, se llevaban protecciones para cabeza y cuello. Tenemos:  

a) Cofia, una tela puesta en la cabeza para evitar que las piezas metálicas contactaran 

directamente con el cuero cabelludo.  

b) Almófar, colocada encima de la cofia, tipo de pasamontañas formada por anillos de 

hierro, sencilla o doble.  

c) Casco, o yelmo, de muy diversos tipos, y grados diferentes de cobertura, tanto por grosor 

como por extensión, en gran parte por el uso de la lanza de manera cada vez más 

agresiva y certera, que condujo finalmente hasta los yelmos cerrados, con absoluta 

protección facial, excepto discretas aperturas oculares.  
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HERIDAS CAUSADAS EN EL CAMPO DE BATALLA  

Vistas las armas, pasemos revista ahora a las heridas que éstas producían.  

 

1. Cráneo-encefálicas.   

Eran las más mortíferas y, por ello, las más frecuentes. En los hallazgos de fosas 

comunes se ha constatado que en una muestra de 241 lesiones craneales estudiadas, 

nada menos que el 54% del total tenían nada más que un único traumatismo, lo que 

significaba que un solo golpe había sido mortal. 

Los que presentaban varios golpes, el 46%, tenían la mitad localizados en la región 

frontoparietal. Se encontró asimismo que un gran número tenían lesiones 

occipitales, bien porque estaban huyendo, bien porque estaban tendidos en el suelo.  

Tan sólo el 15% de las lesiones eran frontales, lo cual quiere decir que tan sólo el uno 

de cada 6-7 golpes en la cabeza, se daban de frente.  

Los que poseían un solo golpe mortal, el 54% del total, la mayoría de las veces estaba 

ubicado en el lado izquierdo, señal de ligera rotación de la cabeza hacia la derecha 

justo un poco antes del momento del impacto. En el caso de golpes múltiples, en el 

46% de los casos, estaban distribuidos en ambos lados, prácticamente a partes 

iguales; se ha constatado que muchos de ellos, por sus características, se realizaron 

con el cuerpo ya caído en tierra.  

Se objetivó que parte de las heridas estaban producidas desde niveles más altos, 

probablemente por la caballería. Asimismo, había una parte no desdeñable con 

lesiones mixtas, a su mismo nivel, tendido en el suelo, y provenientes de caballería. 

Había diferentes mixes.  

Se encontraron y estudiaron 125 guerreros con heridas de flechas en la cabeza, 

habiéndoles herido la bóveda craneal en sentido vertical de forma mayoritaria, lo 

cual indica el grado de elevación de las nubes de flechas; son tremendamente 

escasas las heridas de flechas en horizontal. Lo normal es que las heridas de flecha 

no mataran en el acto, pero si dejaban fuera de combate en gran número de casos, 

o bien con pérdida de conciencia, lo que les dejaba tendidos en el suelo y expuestos.  

Asimismo, eran numerosos los casos de decapitación, concluyendo que esta práctica 

era harto frecuente.  

Si miramos en una fosa común in situ de un campo de batalla, descubrimos un 

verdadero museo de los horrores.  
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Restos de combatientes de la batalla de Visby, en la isla de Gotland (Suecia), librada en 1361, 

portando el almófar de malla. “Heridas de guerra. Traumas y efectos del armamento 

medieval”, Amo de Castillo (2013) 

 

 

Masacre perpetrada por Etelredo II el Indeciso, en Inglaterra. Se ven heridas más 

superficiales producidas por espadas, que marcan pero no penetran el hueso craneal, y dos 

que hacen saltar gruesos fragmentos de hueso, llegando al cerebro, posiblemente por hacha.  
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Caballero inglés muerto en combate en a finales del siglo XV. Herida penetrante en cráneo 

posiblemente por ballesta, con orificio limpio, sin astillamiento, y muerte instantánea.  

 

 

Fosas comunes de Towton. Herida tremenda desde parietal izquierdo hasta maxilar superior 

derecho. Probablemente el atacante estaba en plano superior, bien de pie y la víctima en 

plano inferior, o bien el atacante montado a caballo o una superficie que le permitía estar 

por encima de un hombre a pie. Parece además que hay dos conclusiones más: que 

posiblemente era de bajo rango y escasa protección, y que, al ser producida desde atrás, 

probablemente estaría huyendo del campo de batalla. Además, tiene roto el tabique nasal, 

lo que indica que probablemente fue rematado con un golpe contundente, maza o martillo. 

https://blogger.googleusercontent.com/img/b/R29vZ2xl/AVvXsEgCPJRzfJXwVKSYcEyk3-WSGz7Iw2acV-NnvoO-QzouTL7XZuXBvr9v4QL8C8ZTDY7z0IUV_dqyqXwmjyxNc_IqGteB8ukNa790ewhLLij4lmgdjwKMmcb69w_7NPE5YFm87pWWIzYN-64/s1600/traumas_04.jpg
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Vemos un ejemplo de soldado que, en una batalla anterior, recibido un buen tajo de espada, 

probablemente, en su mandíbula inferior, pero que le permitió sobrevivir, soldándose la 

herida con el tiempo. Finalmente cayó en Towton por un terrible y devastador mazazo en la 

zona frontal del cráneo, que prácticamente se lo trituró, matándole probablemente in situ.  

 

 

La imagen de la izquierda muestra un cráneo sin órbitas oculares y sin hueso frontal, por un 

golpe probablemente de una maza con picos; en la imagen central vemos un tremendo golpe 

de revés, con fractura de hueso parietal derecho, tal vez producido por una maza con aletas, 

usada por caballeros tanto casi como la espada; en la imagen de la derecha tenemos que se 

arrancado buena parte de la mandíbula inferior y superior, dejando a la víctima literalmente 

sin boca, probablemente producto de otro tipo de maza, muy contundente o por un martillo 

de guerra, que tal vez no le matase en el acto, pero evidentemente le dejó muy malherido, y 

con lesiones tremendas para el resto de su vida, con muy mala calidad de vida. 

 

 

https://blogger.googleusercontent.com/img/b/R29vZ2xl/AVvXsEi1T2TQjvjyXg73TLIstq68vbfF_SSTm1zxZsqJH3e_zBIH5GtWDLcTp7eKg1lInlLtOPyDM-8zxK3s2JnHGkw_kswuEz6IDDPxW9xo-dmzZI2EFhH_xWRmAJ2iK9rzIUXmBeRo2a8J5iA/s1600/traumas_05.jpg
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Aquí tenemos una herida tremenda causada por un martillo de guerra, con penetración en el 

cerebro, y casi seguro que mortal de necesidad. Vemos también otras heridas, 

probablemente también producidas por el martillo, al menos se distinguen seis, y la superior 

del cráneo fuera la del remate. Es evidente un ensañamiento con él hasta rematarle 

hundiéndole el pico del martillo en el cerebro. 

 

 

Aquí vemos heridas de guerra no mortales: en la imagen de la izquierda, vemos un verdadero 

cráter en el cráneo, astillado, sin penetración en cerebro, casi con total seguridad por un 

martillo de guerra y probablemente la víctima con protecciones en cabeza; la imagen central 

vemos lo que parece la herida producida por una espada de refilón, llevándose una lasca de 

hueso craneal y cuero cabelludo; la imagen de la derecha un tajo de una espada que 

tampoco logró atravesar el hueso craneal.  

 

https://blogger.googleusercontent.com/img/b/R29vZ2xl/AVvXsEhean58xHVBOqP8Dfgt0ktoR-NaVdf11XdhJRTeBv7KdG83zcFusN0-RvaaGTaaWqAMwe6JvNxy1baSdbRyFT7RkFJV1zS8WytoSrOdY7NX4-Npx_q9v5cDU9WX8MhFISAnuecNoGA9xGs/s1600/traumas_07.jpg
https://blogger.googleusercontent.com/img/b/R29vZ2xl/AVvXsEib9BET4HU8-7y9PV7ou-Q9bcbLrvnuWl6THjCD97vajpTJi9S19Oo_21QCIi8EN63LOsgs4Jifc32IpRJU0ucXRG1YeyaQhOqoPOG8Ihq4rQCx1Aw9ptWAgjRVTvm1UrgugU1Rpl-grpE/s1600/traumas_08.jpg
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2. Cuello 

Como se dijo anteriormente, un gran número de casos eran de decapitación, 

probablemente de prisioneros. Hay casos de decapitaciones después de muerto, casi 

siempre para exhibir trofeos, pero eran tremendamente abundantes las ejecuciones 

por este método, de prisioneros.  

Las lesiones más frecuentas en cuello eran, no obstante, las producidas por flechas. 

Eran lesiones muy peligrosas, fundamentalmente por la enorme cantidad de vasos 

sanguíneos expuestos, con riesgo cierto de tremendas, imparables y mortales 

hemorragias, en cuestión muchas veces de segundos o pocos minutos.  

Fueron gran número, por ejemplo, de Reyes que fallecieron por heridas cervicales de 

flechas, tanto en combate, como en muchas ocasiones en asedios. Un caso muy 

conocido es el de Ricardo Corazón de León, en el asedio del castillo de Châlus-

Chabrol. Otro ejemplo es el del Conde Rodrigo Martínez, en el asedio a la plaza de 

Coria.  

 

3. Lesiones Torácicas 

Las más frecuentes producidas lo eran por espada y lanza. Podemos decir que 

prácticamente todas las lesiones producidas por lanza en el tórax eran mortales. De 

hecho, o bien afectaban al corazón, con muerte inmediata, o bien perforaban el 

pulmón, acabando con la vida de la víctima por hemorragia imparable, por 

neumotórax abierto y colapso pulmonar, sección de vasos arteriales y venosos con 

hemorragias imparables, que también pueden ser hemotórax. Las lesiones de flechas 

a este nivel suelen ser de escasa importancia; las defensas a este nivel sí lograban 

conjura el peligro de las flechas.  

 

4. Lesiones Abdominales 

Las lesiones abdominales, si eran penetrantes, también eran mortales en su gran 

mayoría. Podría haber afectación de los grandes vasos, como aorta y cava, 

perforación intestinal con peritonitis al cabo de poco y muerte segura, lesiones 

graves viscerales, como hígado, bazo, riñones, vejiga, páncreas, asimismo, con 

muerte segura al cabo de varios días.  

 

5. Lesiones en los Miembros 

Eran muy numerosas las heridas en los miembros, brazos y piernas, tanto por armas 

cortantes como punzantes. Muchas veces se observan incluso cortes de un solo tajo 

que afectaban a los huesos, con secciones completas de las diáfisis, tanto de piernas 

y muslos, como de brazos y antebrazos, o a nivel de codos, muñecas, rodillas o 

tobillos, con amputaciones de manos, de antebrazos y manos, o de miembros 



30 
 

superiores completos, o bien de pies, piernas y pies, o de miembros inferiores 

completos. Los cortes fundamentalmente afectaban, y por este orden, a tibias, 

muslos y antebrazos, y bastante más al lado izquierdo que al derecho. Una posición 

de defensa con el escudo con el cuerpo algo lateralizado a la derecha y la pierna 

izquierda algo adelantada, favorecía que ésta fuera, con diferencia, la parte de los 

miembros más expuesta.  

 

También había heridas en el resto del cuerpo, aunque las más frecuentes sean las producidas 

en la cabeza, buscando directamente la muerte. En la imagen de la izquierda, vemos 

tremendas heridas, con el fémur izquierdo limpiamente cortado, lo que implicaba la muerte 

por hemorragia, al afectar a vasos como la femoral y la safena, lo que llevaría a la muerte en 

cuestión de minutos, probablemente causada por un hacha, una alabarda, etc.; y tampoco se 

le ven pierna y pie derechos y pie izquierdo. La imagen de la derecha muestra las dos piernas 

cortadas, parece que en el mismo golpe, tremendo, posiblemente por un hacha danesa. 

 

A la izquierda, humero con un tajo longitudinal, o mejor dicho, dos, porque parece tener dos 

trayectorias diferentes. En el centro, fémur cortado y soldado, con callo óseo, pero muy 

deficientemente; no mató a la victima en el campo de batalla, pero le condicionó su calidad 

de vida, dejando secuelas, empezando con acortamiento de esta extremidad al menos 5,0 

cm. A la derecha, tibia cortada a nivel de su maléolo o tobillo, tal vez por una contundente 

espada o un hacha. 

https://blogger.googleusercontent.com/img/b/R29vZ2xl/AVvXsEhx_GFP9jm0BlBBxdNkun4IhveAlD_-GFamG1XU4o22QtT69G0UPUjhQwbYQPaq-UtFKjneALc2_SsdLgwFSk6O-H1GAXvB2sBoW6yjPV-sd2B2SlUfE4NC8i1px13jMP-eJ829qifcaO0/s1600/traumas_09.jpg
https://blogger.googleusercontent.com/img/b/R29vZ2xl/AVvXsEhEcXS_f9T_9M5um_x-Ome4Mz3M691p6XkisAReJRZeRGC4d0JhuESEOS2eqmJAINWinWNy7Njb_Dbw5ZBq9Ab-VT-3pg68HAvCk0Jcw0jUkTiKUSWCSy_QSTVtSZyJE1TCaz0qp8tm78U/s1600/traumas_10.jpg
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Se iba a rematar al caído. No solía haber piedad, ni tampoco solían hacerse prisioneros, a no 

ser que se pudiera pedir rescate. Las heridas de remate, con la víctima indefensa, solían ser 

tremendas, y producto de una sinigual violencia.  

 

 

Otro detalle de remate de víctimas. Parece que se buscaba varios objetivos: a) matar con 

total seguridad a la víctima; b) ensañamiento con la víctima, producto de la ira, el odio, la 

venganza, en fin, descargar una serie de sentimientos tremendamente negativos; c) dejar 

mensajes claros de lo que podría pasar a quienes siguieran queriendo enfrentarse a los 

vencedores; d) rebajar el sentimiento de miedo que podría tener, lógicamente, el agresor 

durante la batalla; e) liberarse de la presión al pensar que si hubiera sido al revés, a él le 

habrían hecho lo mismo.  
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CONCLUSIONES 

La Edad Media fue un periodo tremendo de gran violencia y crueldad en las batallas. No 

existía, generalmente, el perdón, ni el humanismo. Se buscaba directamente matar en 

un instante al enemigo, rematarle si estaba herido, asesinarle si se le tenía prisionero, o 

dejarle al menos incapacitado para el resto de su vida.  

Por ello, se buscaron armas que pudieran lograr todo esto. Se partía de aperos y 

herramientas cotidianas, pero modificándolas para hacerlas no sólo letales, sino 

tremendamente destructivas.  

Las armas para atacar y dañar eran fundamentalmente de dos tipos: arrojadizas, para 

dañar a los enemigos y aminorar su ataque; y de contacto físico para acabar con él 

cuando se le tenía ya justo enfrente.  

Las armas de defensa eran para evitar en uno lo que el enemigo iba a hacerle, 

exactamente lo mismo que uno pensaba hacer con él. Las defensas eran de tres tipos: el 

escudo, las de defensa del cuerpo, y las de cabeza y cuello. 

Las lesiones más frecuentes y más graves, mortales, eran las cráneo-encefálicas, con 

causa inmediata de la muerte, por afectación severa del cerebro y destrucción masiva 

de los núcleos centrales neurológicos. En el resto de heridas, se tenían las hemorragias, 

masivas, sin posibilidad de pararlas, y el subsiguiente shock hipovolémico, por pérdida 

crítica de sangre, y muerte al poco.  

No con efectos inmediatos, sin mediatos, al cabo de varios días, se tendrían infecciones 

con septicemia, tétanos, gangrena, peritonitis, hemotórax y neumotórax, inanición por 

no poder tragar alimentos, etc. 

La Edad Media fue una época con batallas tremendamente violentas, crueles y 

sanguinarias, con alta dosis de ira, y mucha psicopatía en la gente, con asesinatos en el 

campo de batalla, y entre una población civil verdaderamente asustada e indefensa, a 

expensas de quienes poseían las mortíferas armas, y la mentalidad de matar a cualquier 

precio, incluso a ningún precio. El horror causado, y la mortandad producida, y en las 

circunstancias en que lo era, hablan muy poco del ser humano en este periodo.  
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